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Drama  en  cuatro  actos , 

original  de 
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Representado  con  estraordinario  éxito  en  el  teatro  del 
Instituto  Español  el  3  de  Marzo  del  presente  año. 


MADRID. 


IMPRENTA  DB  REPOLLES. 

Marzo  1855. 


PERSONAGES'.  AGTímES. 


ELVIRA Srta.  Velaval. 

AURELIA Sra.  García. 

EL  PADRE  ANTONIO,  jesuita,  \         pardiñüS. 

confesor  de j 

EL  REY  CARLOS  III Sv.  Izaoutri^e, 

EL  CONDE  DE  ARANDA Sr.  Infante. 

EL  MARQUÉS  DE  ALCIRA.     ...      Sr.  Maza. 

FRAY  JOAQUÍN,  jcsuita^  ^QOt,    Sr.  Coreóles. 

UN  JESUÍTA ...  J '  Sr.  Vélasco. 

UN  CRIADO Sr.  N. 

JESUÍTAS,  GEHTE  ARaiAD4t  PUEBLO,  ETC. 


La  escena  éñ  el  año  1 767. 


Este  drama  pertenece  á  la  (Jalería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  y  es  propiedad  de  su  editor  D.  Manuel  Pe- 
dro Delgado ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que  sin  su 
permiso  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley  de  4  O 
de  Junio  de  1 847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros  de  28 
de  Julio  de  1852. 


^^cf0   jpñnao. 


Sala  decentemente  amueblada  en  una  casa  de  campo. 
Se  oye  llover^  y  de  cuando  en  cuando  se  ve  la  clari- 
dad de  los  relámpagos. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELVIRA.  AURELIA. 

Aurelia.  Jesús,  todavía  no  ha  cesado  la  tempestad ;  es 
una  cosa  tan  triste  en  el  campo ! 

Elvira.  No,  al  contrario,  para  mí  es  un  placer. 

Aurelia.  Porque  tú  tienes  gusto  de  vivir  en  estas  sole- 
dades. Yo  estoy  deseando  que  nos  lleven  á  Madrid. 

Elvira.  Eso  me  parece  que  debe  tardar  mucho.  Como 
S.  M.  el  rey  nuestro  señor  Carlos  III  no  le  vuelva  la 
gracia  á  mi  padre ,  creo  firmemente  que  no  abando- 
naremos esta  casa  de  campo.  Y  sin  embargo ,  aquí 
somos  felices;  qué  mayor  dicha  que  estar  juntas  sin 
nada  que  se  oponga  á  nuestra  unión  ?  Aquí  la  vida 
se  desliza  tranquila  y  sosegada ,  sin  cuidados  que  la 
alteren ,  ni  disgustos  que  la  perturben.  Por  la  maña- 
na vemos  aparecer  la  rosada  aurora ,  y  el  brillante 
rayo  del  sol  viene  á  dorar  nuestros  cabellos ;  las  pre- 
ciosas flores  del  jardín  nos  brindan  su  aroma ,  y  el 
dulcísimo  ruiseñor  en  tiernos  y  melodiosos  trinos  nos 
cuenta  sus  amores.  Nada  turba  nuestro  reposo  mas 
que  el  suave  soplo  de  las  brisas  de  la  tarde  que  re- 
frescan nuestras  megillas.  Yo  creo  que  esta  es  la  ver- 
dadera felicidad,  y  por  eso  estoy  aquí  contenta  y  sa- 
tisfecha. 
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Aurelia.  Pues  yo  no;  á  mí  rae  aburren  los  rayos  del 
sol ,  y  me  fastidia  el  aroma  de  las  flores ,  y  me  cansa 
el  canto  de  los  pájaros ;  yo  quiero  la  felicidad  en  Ma- 
drid; en  fin,  yo  necesito  amar,  y... 

Elvira.  Ama  las  brisas,  ama  las  flores  y  las  aves. 

Aurelia.  No ,  yo  no  me  contento  con  esos  amores  tan 
platónicos. 

Elvira.  Qué  opuestos  son  nuestros  genios,  y  sin  embar- 
go, qué  unidas  estamos  siempre  I 

Aurelia.  Porque  yo  te  amo  mucho,  mas  que  si  fueras 
mi  hermana. 

Elvira.  Lo  mismo  te  amo  yo  á  tí. 

Aurelia,.  Tuve  la  desgracia  de  quedarme  huérfana  muy 
niña ,  y  tu  padre ,  amigo  del  mío ,  ha  sido  el  que  me 
ha  educado ;  juntas  hemos  vivido  siempre ;  os  debo 
tantos  beneficios  1  Cómo  no  amaros  1 

Elvira.  Hermana  mia  1  [Besándola  en  la  frente.) 

Aurelia.  No  ha  venido  hoy  todavía  el  bueno  de  fray 
Joaquín? 

Elvira.  No;  le  tendrá  tal  vez  ocupado  el  padre  Antonio. 

Aurelia.  Es  mi  mayor  diversión. 

^/í;¿ra.  También  á  mí  me  agradan  sus  majaderías. 

Aurelia.  Y  el  padre  Antonio  deberá  venir  hoy  á  vernos. 

Elvira.  Precisamente;  nos  lo  ofreció  ayer;  ya  ves,  si- 
go dando  con  él  las  lecciones  de  geografía... 

Aurelia.  Mucho  tarda  ;  tal  vez  S.  M.  le  habrá  detenido 
en  palacio ;  como  es  su  confesor... 

Elvira.  Sí ,  pero  no  tengo  duda  que  vendrá  á  pesar  del 
mal  tiempo  que  hace.  [Se  oyen  voces  dentro.) 

Aurelia.  Ayl  la  voz  de  fray  Joaquín;  ya  está  ahí. 

ESCENA  U. 

DICHAS.  FRAY  JOAQUÍN. 

Joaquín.  Sí  señor,  yo  puedo  verlas  aunque  estén  donde 
quieran.  Pues  no  se  habían  empeñado  esos  majade- 
ros en  no  permitirme  pasar,  porque  dice  que  esta- 
bais peinándoos? 

Aurelia.  3a...  JA... 

Joaquin.  Lo  que  yo  les  be  contestado:  yo  puedo  entrar, 
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hagan  lo  que  quieran  y  estén  donde  quieran,  porqué 
yo  no  soy  hombre. 

Aurelia.  Pues  qué  sois?... 

Joaquín.  Yo  I  Fraile  jesuíta. 

^Mre/m.  Ja...  ja...  ja... 

Joaquín.  Aquí  os  traigo  estos  escapularios  de  San  Ig- 
nacio que  me  ha  encargado  os  entregue  el  padre  An- 
tonio. 

Elvira.  No  \iene  él  ? 

Joaquín.  Sí,  vendrá  luego.  Ahora  estamos  muy  ocupa- 
dos; como  somos  confesores  del  rey...  digo ,  mi  amo 
es  el  que  le  confiesa ,  pero  yo  me  estoy  al  pié  del  con- 
fesonario hasta  que  concluye ,  y  por  cierto  que  debe 
ser  muy  pecador  S.  M. ,  porque  me  hace  pasar  unos 
ratos... 

Elvira.  Habéis  almorzado  ya? 

Joaquín.  No;  es  decir,  sí;  es  decir,  no  y  sí. 

Elvira.  Cómo  es  eso? 

Joaquín.  Al  salir  de  la  casa  tomé  un  pocilio  de  cho- 
colate; luego  pasé  por  la  de  una  paisana  mia  muy 
apegada  á  la  Iglesia ,  que  me  está  siempre  pidiendo 
agua  bendita ,  y  la  llevé  un  jarro ,  recogida  á  mi  pa- 
so en  el  Manzanares;  en  cambio  me  regaló  una  mag- 
nífica cTiuleta.  Después  un  hermano  de  la  Caridad  me 
ha  convidado  á  tomar  un  trago.  Es  decir,  que  he  al- 
morzado tres  veces ;  pero  como  yo  acostumbro  á  ha- 
cerlo cuatro,  no  puedo  decir  que  he  almorzado  to- 
davía. 

Aurelia.  Ja...  ja...  Vamos,  entonces  concluiréis  aquí, 
no  es  verdad  ? 

Joaquín.  Je...  je...  ya  decia  yo  que  no  dejaríais  de  obse- 
quiarme. En  cambio  yo  me  acuerdo  de  vos  todas  las 
noclies  para  encomendaros  á  mi  patrón  San  Ignacio, 
á  quien  tengo  en  mi  celda ,  al  tado  de  mi  cama  ,  de 
cuerpo  entero. 

Aurelia.  Y  el  santo  os  escuchará;  al  menos ,  yo  en  su 

lugar... 
.  Joaquín.  Ya  quisiera  yo  que  estuvieseis  en  su  lugar. 
Ahí  Sabéis  que  S.  M.  anda  hoy  de  caza  por  estos 
alrededores  ? 

Elvira.  De  veras?  Mal  dia  ha  elegido. 

Joaquín.  Ya  lo  creo ,  como  que  llueve  y  relampaguea 
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que  9s  un  portento.  Vaya,  con  vuestro  permiso  voy 
a  almorzar. 

Elvira.  Comed  mucho.  -     . 

Joaquín.  Todo  sea  por  el  amor  de  Dios.  El  Señor  que 
nos  conserve  la  vida  muchos  años ;  á  vos  para  con- 
vidarme y  á  mí  para  admitir  el  convite.  [Entra  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

ELVIRA.  AURELIA.  DeSpueS  EL  MARQUÉS. 

Aurelia.  Qué  bueno  es  I  no  tiene  otra  pasión  mas  que 
comer  bien... 

Elvira.  Pobrecillo;  déjale  que  la  satisfaga. 

Marques.  [Entrando.)  Hijas! 

Elvira.  Padre  mió  1 

Marques.  Mal  dia  se  os  presenta ;  hoy  no  quiere  el  cie- 
lo que  salgáis  á  admirar  su  belleza.  Acabo  de  recibir 
algunas  cartas  de  la  Corte ,  en  las  que  me  anuncian 
que  acaso  muy  en  breve  el  rey  nuestro  señor  me 
vuelva  su  gracia  que  me  retiró  por  una  intriga  de 
mis  enemigos ;  entre  otras  personas  me  escribe  nues- 
tro respetable  amigo  el  Padre  Antonio ,  que  está  in- 
fluyendo mucho  en  mi  favor  cerca  de  S.  M. ;  me  dice 
que  acaso  dentro  de  breves  horas  tendria  e!  gusto  de 
hacernos  una  visita. 

Aurelia.  Oh  I  cuánto  me  alegraré  que  volvamos  á  Ma- 
drid. 

Marques.  Será  muy  probable,  hijas  mias. 

Criado.  [A  la  puerta.)  El  conde  de  Aranda,  primer  mi- 
nistro del  rey,  pide  permiso  para  veros. 

Marques.  El  conde  de  Aranda  1  Oh  I  no  es  posible,  en 
mi  casa,  á  estas  horas,  con  este  tiempo  1  Que  pase, 
no  le  hagáis  esperar.  [Se  retira  el  criado.) 

Elvira.  Ohl  padre  mió ,  me  presagia  una  buena  nueva 
esta  visita. 

Marques.  En  verdad  que  no  sé  á  qué  atribuir... 

ESCENA  IV. 
DICHOS.  EL  CONDE ,  en  trage  de  caza. 

Conde.  Perdonad,  Marqués,  sí  os  he  molestado.  Seño- 
ritas... 
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Marques.  Oh  I  muy  al  contrario;  es  mi  mayor  satisfac- 
ción el  que  os  hayáis  dignado  visitar  mi  casa.  Pero 
á  qué  casualidad  debo  atribuir?... 

Conde.  Voy  á  esplicároslo.  Al  amanecer  salió  la  corte 
de  caza  acompañando  á  S.  M. ,  y  fijó  sus  reales  en 
estos  alrededores ;  el  tiempo  no  ha  ayudado  nuestra 
intención ,  y  nos  hemos  visto  precisados  á  detenernos 
en  una  quinta  inmediata.  El  rey  hace  dias  que  in- 
clina su  benéfico  corazón  á  volveros  su  gracia,  y  re- 
cordando que  vuestra  casa  está  situada  en  este  valle, 
me  ha  comisionado  para  venir  á  visitaros  en  su  nom- 
bre y  pediros  albergue  mientras  dure  la  tempestad. 

Marques.  S.  M.  en  mi  casa  no  debe  pedir,  puede  man- 
dar, y  es  grande  honra  para  un  vasallo  fiel  el  que 
su  rey  se  digne,  siquier  sea  por  casualidad,  visitarle. 

Conde.  El  rey  siempre  os  ha  tenido  en  grande  estima; 
pero  como  diz  que  figurabais  en  la  sedición  contra 
Esquilache  ,  que  según  parece  elevaba  sus  miras  has- 
ta el  trono ,  el  rey  ha  debido  resentirse. 

Marques.  Mil  pruebas  puedo  darle  de  que  todo  ha  sido 
una  calumnia. 

Conde.  Convenido:  S.  M.  espera  mi  llegada  para  po- 
nerse en  camino  hacia  aquí. 

Marques.  S.  M.  disponga  de  mi  casa  y  mi  persona. 

Conde.  Tenéis  unas  hijas  preciosas.  [Por  Elvira  y  Au- 
relia.) 

Elvira.  Señor... 

Marques.  Ellas  han  sido  mi  único  consudo  en  el  des- 
tierro. 

Conde.  Con  que...  hasta  luego.  Corro  á  avisar  al  rey. 
Con  él  venará  acaso  la  felicidad  á  vuestra  casa. 

Marques.  El  cielo  os  oiga  y  6s  guarde.  [El  Conde  salu- 
da y  vase.) 

ESCENA  V. 

ELVIRA.  AURELIA.  EL  MARQUÉS. 

Marques.  Ohl  La  Providencia,  la  Providencia  ha  que- 
rido volvernos  la  dicha  deseada.  Sí,  estoy  seguro  que 
el  rey  inclinará  su  corazón  á  olvidar  una  calumnia 
que  tanto  rae  ha  perjudicado,  y  volveremos  á  ocupar 
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nuestra  posición  y  á  disfrutar  la  felicidad.  Voy  ahora 

á  disponerlo  todo  para  recibir  dignamente  á  S.  M. 
ESCENA  VI. 

ELVIRA.      AURELIA. 

Anrelia.  Ay  Elvira !  ya  hemos  conseguido  lo  que  tanto 
deseaba  ,  ir  á  Madrid,  á  la  Corte,  á  los  placeres,  á 
los  festines.  Ohl  qué  bien  vamos  á  estar  I 

Elvira.  Dios  quiera  que  esa  alegría  sea  duradera. 

Aurelia.  Te  ha  puesto  triste  la  noticia. 

Elvira.  No ,  rae  es  indiferente. 

ESCENA  VIL 

DICHAS.  EL  PADRE  ANTONIO. 

Antonio.  Qué  es  esto?  qué  es  esto?  La  casa  está  en 
movimiento :  qué  novedad  ocurre  ?  , 

Aurelia.  Ahí  bien  venido,  padre  Antonio;  tenemos 
que  comunicaros  una  buena  noticia.  S.  M.  regular- 
mente volverá  su  gracia  á  nuestro  padre :  estamos 
esperando  al  rey,  y  luego  marcharemos  á  Madrid. 

Antonio.  Ah ! 

iliíre/ia.  Lo  sentís?  ,■ 

Antonio.  No,  al  contrario;  pero  ya  veis,  la  vida  del 
campo  es  mas  alegre ,  mas... 

Elvira.  Lo  mismo  decía  yo. 

Antonio.  Sois  de  mi  parecer?  (Qué  hermosa  está!) 

Elvira.  A  mí  me  agradaba  la  vida  del  campo. 

Antonio.  Es  mas  tranquila.  Y  decís  que  va  á  venir  el 
rey? 

Aurelia.  Sí;  está  de  cacería,  y  como  le  ha  cogido  la 
tempestad,  nos  pide  un  abrigo  para  guarecerse  de 
ella. 

Antonio.  Es  muy  justo. 

Aurelia.  Con  vuestro  permiso  nos  retiramos;  tenemos 
que  disponer  la  casa  para  recibir  á  tan  augusto  per- 
sonage. 

Elvira.  Hoy  no  podemos  dar  la  lección  de  geografía. 

Antonio.  Es  verdad. 


Aurelia.  [Aparte  á  Elvira.)  Le  encuentro  distraído: 
Elvira.  [Ídem.)  Pche...  algún  negocio  de  la  Corte.  [Se 
retiran  por  la  primera  puerta  de  í«  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

EL     PAURB     ANTONIO. 

Ah!  el  r«y  quiere  perdonarle,  y  el  padre  llevará  á  sus 
hijas  á  la  Corte...  No,  es  necesario  impedirlo  á  todo 
trance...  Ohl  no  puedo  sujetar  mi  corazón  1  y  por 
qué  sujetarle?  las  pasiones  en  todos  los  hombres  son 
las  mismas ,  y  un  voto  cualquiera  no  puede  estermi- 
narlas. Ella  es  el  ángel  de  ventura  que  se  presenta 
en  mis  ensueños,  sonriéndome  una  felicidad  sin  lími^ 
tes ;  pero  las  leyes  del  mundo  me  obligan  á  ocultar 
esta  pasión  ,  y  lucho  con  ella  un  dia  y  otro  dia .  Aquí 
estaba  sola ,  enteramente  sola,  ninguna  mirada  atre- 
vida profanaba  su  rostro  angelical,  y  solo  mis  ojos 
bebían  las  suyas...  En  la  Corte...  no  ,  .no  puede  ser; 
ella  no  debe  salir  de  esta  quinta  ;  yo  debo,  yo  quie- 
ro evitarlo;  pero  mi  carácter,  mí  posición...  de  qué 
medio  me  valdría  ?... 

ESCENA  IX. 

DICHO.      ELVIRA. 

Elvira.  Estáis» muy  pensativo,  Padre. 

Antonio.  Ahí  erais  vos?  Sí,  negocios  de  algún  interés 

absorben  hoy  mi  atención, 
¿■/vira.  Si  os  molesto... 
Antonio.  No ,  no ,  quedaos ;  vuestra  presencia  es  para 

mí  un  bálsamo  de  tranquilidad  capaz  de  calmar  mi 

mayor  agitación. 
Elvira.  Cuan  bueno  sois  I  Si  supierais  cuánto  deseamos 

siempre  vuestras  visitas... 
Antonio.  Oh!  Sí  supierais  cuánto  las  deseo  yo! 
Elvira.  Sí ,  lo  comprendo;  vos  nos  amáis  mucho. 
Antonio.  Mas  de  lo  que  pensáis.  Mi  única  felicidad  es 

estar  á  vuestro  lado;  vuestra  imagen  me  persigue 
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por  todas  partes  i  y  bien  sabe  Ríos  que  daría  la  mi- 
tad de.mi  existencia...  ■,■:','■ 

Elvira.  (Dios  jnio  I  Con  qué  calor  habla  hoy  I) 

Antonio.  Sí,  Elvira ,  sí,  daria  la  mitad  de  mi  existen- 
cia por  no  ser  lo  que  soy. 

Elvira.  No  os  comprendo. 

Antonio.  Comprendéis  vos ,  flor  ¡hermosa  nacida  en  es- 
te vergel  y  arrullada  por  las  brisas  de  estos  valles, 
que  vuestra  hermosura  haya  llegado  á  cautivar  el 
corazón  de  algún  hombre  ? 

£/tJira- (Dios  mió J...) 

Antonio.  Pues  bien ,  creedlo,  Elvira;  hay  secretos  que 
ino  pueden  revelarse  á  la  faz  del  mundo,  y-  yo  soy 
para  con  vos  el  mensagero  de  uno  de  ellos<  .}>.í\Iíúíi 

i'Züíira.  Esplicadmei...  '•    • 

Antonio.  Hay  un  hombre  que  os  ha  entregado  su  cora- 
ron,, que  por  vos  daria  su  bienesUr^  su  existencia, 
y  ese  hombre,  ese  hombre...        . .:  r-  .  ,¡  ¡ 

JBÍ-üiro.  Quién  es?  decid. 

Antonio.  Es.*.  ,        ;     ■  . 

,)!>■.•:{   aii    ■  ■•;■■;'  ■:■■.■.  !•  • 

DICHOS.  FRAY  JOAQUÍN ,  por  la  derecha,  con  la  servilleta 
atada  al  cuello. 

Joaquin.  Alabado  sea  Dios. 

Antonio.  Ahí  (Gracias,  Dios  miol  me  habéis  detenido 
al  borde  de  un  abismo  I)       ' ' '     ' 

Joaquin.  (Calle  1  el  padre  Antonio!)  Estabais  acaso  es- 
pl  loándole  la  lección  de  geografía  ? 

Antonio*  Sí...  precisamente.  ,    : 

Elvira.  Y  era...  bastante  interesante. 

Joaquin.  Sí ,  vamos ,  la  desembocadura  de  algún  rio,  6 
cosa  por  el  estilo.  El  padre  Antonio  sabe  mucha  geo- 
grafía. Pues  si  incomodo...  ¡        ;   i    : 

Elvira.  No,  no;  esperad,  esperad  un  momento ,  tengo 
que  daros  algunas  órdenes. 

Joaquin.  Cuando  queráis:  casualmente  ya  hecondaido 
de  alriiorzar...  (Sé  oye  rumor  dentro.) 
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.  ESCENA  XI.    .  .v,<^í5 

DICHOS.  EL  MARQUÉS.  AUR£LU. 

Marques.  S.  M.  llega  en  este  momento.  Holal  Padre 
Antonio ,  seáis  muy  bien  venido.  Dispensadme ,  voy 
á  tener  el  honor... 

Antonio.  Oh !  yo  aprevecharé  esta  ocasión.  Venid.  {A 
fray  Joaquín ,  y  entran  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

EL  MARQUÉS.  ELVIRA.  AURELIA.  EL  RBT.  EL  CONSB  DE  ARAN- 

DA.  En  trage  de  cazadores.'.    , 

Marqués.  {Arrodillándose.)  Señor... 

Rey.  Alzad,  buen  Marqués;  estoy  convencido  de  vues- 
tra inocencia,  y  de  la  infamia  de  los  que  os  calum- 
niaron; en  prueba  de  ello,  os  he  pedido  esta  hospi- 
talidad para  poder  en  persona  ofreceros  mi  gracia. 

Marques.  Señor,  tal  honra  hace  rebosar  mi  pecho  de 
alegría,  y  paga  con  usura  cuanto  yo  por  mi  desgra- 
cia he  sufrido,  .i.    -i:,!   r  ¡   i^      t:* 

fi«í/!.  Son  estas  tus  hijas?  :  '  ))>:o  >oi:íV!'>Ií  ín-i*i 

Marques.  Aurelia  es  hija  de  un  noble  cabáUéi'o  que  la 
dejó  al  morir  á  mi  cuidado.  Elvira  es  el  único  fruto 
de  mi  único  matrimonio.  ;   ;. 

Bey.  (Es  linda  como  una  estrella  I)  Mal  dicen  estas  dos 
hermosísimas  flores  en  la  soledad  del  campo ;  tras- 
plantadas á  la  Corte,  espero  que  allí  lucirán  como 
merecen  sus  primores. 

Elvira.  Señor... 

Rey.  Sí,  Marqués,  os  devuelvo  vuestro  primitivo  des- 
tino en  palacio ,  en  mi  propio  cuarto  ,  y  quiero  que 
llevéis  á  Madrid  á  vuestra  hija  y  á  vuestra  pupila. 

Marques.  Serán  cumplidos  los  deseos  de  V.  M. 

Rey.  Sí ,  hoy  mismo. 

Marques.  Y.  M.  estará  fatigado  del  camino;  si  nos 
hiciera  la  honra  de  admitir  un  frugal  desayuno... 

Rey.  Con  mucho  gusto ,  Marqués ,  y  espero  que  estas 
señoritas  nos  acompañarán. 

Marques.  Si  V.  M.  gusta  pasar... 
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Rey.  Sí ,  vamos.  {Al  Conde,)  Conde ,  es  preciso  que  el 
Marqués  y  su  hija  duerman  esta  misma  noche  en  pa- 
lacio. Vamos?...  (^n/ran  todos  por  la  segunda  puer- 
ta de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

EL  PADRE  ANTONIO.  FRAY  JOAQUÍN, 

Antonio.  En  el  instante,  sin  pérdida  de  tiempo,  esa 
carta  á  su  destino. 

Joaquín.  Correré  mas  que  un  galgo.  (Así  haré  apetito 
para  la  tarde.)  (Fase  jooríí /oro.) 

Antonio.  Ahí  yo  procuraré  evitar  esta  marcha  á  la 
Corte ,  y  si  no  lo  consigo ,  yo  haré  que  en  ella  se  ais- 
len completamente.  El  rey  ha  venido  á  desbaratar 
mi  felicidad  1  Ese  rey  á  quien  odio ,  y  al  que  hasta 
ahora  no  ha  podido  alcanzar  mi  saña ;  pero  no  tar- 
dará mucho.  La  Compañía  de  Jesús  estiende  por  do 
quiera  su  triunfo,  y  si  hoy  reina  casi  completamente 
en  él  mundo  moral ,  también  reinará  en  lo  terreno; 
nuestro  poder  es  grande ,  y  con  él  destruiremos  el 
de  ese  rey  imbécil.  Pronto  será  el  dia  de  la  victoria. 
Pero  dejemos  esto  á  un  lado,  y  ocupémonos  del  pre- 
sente. Elvira  no  ha  llegado  todavía  á  comprender  la 
verdad  de  mi  cariño.  Oh!  Yo  iré  poco  á  poco  con- 
quistando el  suyo. 

ESCENA  XIV. 

DICHO.     ELVIRA. 

Elvira.  Tengo  un  deseo  de...  Ah  1  Padre,  no  he  podido 
resistir  la  curiosidad,  y  abandono  la  mesa  para  que 
mé  acabéis  de  contar... 

Antonio.  (Qué  compromiso,  cielos  1)  Perdonad...  lue- 
go... 

Elvira.  No ,  no ,  ahora ,  decidme  ahora  quién  es  ese  jo- 
ven ,  á  quien  sin  duda  no  debo  conocer. 

Antonio.  Es  un  secreto,  y... 

Elvira.  Un  secreto  1 

Antonio.  {Arrojándose  á  sus  pies.)  Ohl  Elvira!  Elviral 
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J^ÍViVa.  Qué,  qué  decís? 
Antonio.  Ohl  Por  piedad! 


ESCENA  XV. 

DICHOS. 


EL  REY,  en  la  puerta  de.fa0qüierda. 

Rey.  Cielos  1  ' 

Antonio.  {Levantándose.)  Ahí  El  rey  I 

Rey.  Vos  aquí,  padre  Antonio!  estabais?... 

Antonio.  (Señalando  á  Elvira.)  Soy...  su  confesor. 

Rey.  (Su  confesor  I) 

Antonio.  (El  rey  la  ha  venido  siguiendo  1) 

Rey.  (Qué  ideal) 

Antonio.  (Qué  presentimiento !) 

Elvira.  (Dios  mío!  estoy  turbada.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.  EL  HjlRQineS.  BL  CONDE.  AURELIA. 

Marques.  V.  M.  nos  ha  abandonado  muy  pronto. 

Rey.  Sí ,  me  sentía  un  poco  indispuesto. 

Marques.  El  tiempo  ha  despejado;  queréis  que  demos 
una  vuelta  por  el  jardín? 

Rey.  Como  gustéis.  Aceptad  mi  brazo.  {A  Elvira;  y  el 
Conde  lo  ofrece  á  Aurelia.) 

Antonio.  (Ahí) 

Rey.  No  venís,  padre  Antonio? 

Antonio.  Perdonadme,  señor,  tengo  que  leer  mis  ora- 
ciones.) {Sacando  un  libro  de  bajo  del  hábito.) 

Rey.  Vamos.  {Salen  todos  por  el  foro.) 

Antonio.  {Después  de  una  pausa.)  Ahí  mi  cabeza  se 
arde;  si  mi  plan  no  llega  á  tiempo...  Cielos...  el  rey... 
el  rey...  Oh!...  si  es  cierto...  no,  no  hay  remedio,  le 
mataré! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Antecámara  en  el  palacio  real  alumbrada  por  una 
lámpara.  Dos  puertas  al  foro  y  laterales;  la  de  la 
derecha  comunica  con  la  cámara  del  rey. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL   PADRE  ÁNTOtilO.  EL  JESUÍTA. 

Jesuíta.  S.  M.  sigue  mejor,  la  lluvia  del  otro  dia  ha 
quebrantado  su  salud. 

A  ntonio  >.  Si  Dios  quisiera  evitarnos  un  crimen  I 

Jesuíta.  No  es  posible,  la  enfermedad  del  rey  es  tatt 
sumamente  leve  que  no  pasa  de  un  simple  resfriado. 
Nada,  nuestro  plan  es  el  mas  acertado.  Habéis  reci- 
bido noticias  de  la  corte  de  Roma  ? 

Antonio.  Sí,  acabo  de  tener  cartas  del  ilustre  general 
de  la  orden  el  padre  Ricci,  sumamente  satisfactorias; 
el  poder  de  la  Compañía  se  estiende  mas  cada  mo- 
mento^ y  en  cuanta  á  España,  me  dice  el  general  que 
tiene  suficientes  documentos  para  probar  que  el  rey 
Carlos  III  es  hijo  adulterino,  y  por  consiguiente  no  le 
corresponde  ^  trono ;  pero  esto  nos  envolveria  en 
una  larga  guerra  civil  que  no  nos  conviene ;  lo  mas 
derecho  es  deshacemos  inmediatamente  de  él. 

Jesuíta.  Pues  no  os  descuidéis ,  porque  en  la  Corte  se 
empieza  á  murmurar  de  nosotros.  Dicen  que  la  Com- 
pañía de  Jesús  fué  la  que  promovió  en  Madrid  el 
motin  contra  Esquilache,  y  que  vos  erais  el  principal 
autor.  ' 

Antonio.  Dejadles  hablar;  les  causa  envidia  el  favor 
que  el  rey  rae  dispensa,  y  ahí  está  todo.  El  orgulloso 
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Conde  de  Aranda  quiere  quedarse  cotí  la  íntima  y 
esclusiva  confianza  de  S.  M.,  y  como  yo  dirijo  su  con- 
ciencia soy  un  estorbo  para  sus  planes ;  pero  todo  se 
arreglará.  Creo  que  esta  noche  misma  quedaremos 
libres  y  dueños  de  elegir  el  soberano  que  convenga  á 
nuestros  intereses. 

Jesuíta.  El  cielo  os  ayude. 

Antonio.  Os  retiráis?  Hacedme  la  merced  de  decir  á 
fray  Joaquin  que  le  espero. 

/esmía.  Seréis  servido. 


ESCENA  II. 


;ft 


:  EL  :pÁDItB,  aSTONIO.'¡'  '  ;:ioi:.i,iu¿mM 
.'...■  oí.  .Kí  u(i,rí;(«'>  'Af»p 

Ohl  Sí,  esta  noche  debe  aóabar  la^  existencia  de  ése  mo- 
narca que  embaraza  la  marcha  de  nuestros  planes. 
El  Papa  Clemente  de  acuerdo  con  el  general  de  la 
orden  están  interesados  en  ello  ,  y  yo  también  lo  es- 
toy. Quién  sabe  si  esto  podrá  proporcionarme  un 
porvenir  grande  y  dichoso.  Ah  1  ya  está  en  palacio 
esa  mujer  1  esa  mujer,  que  es  mi  constante  sombra 
á  todas  horas ;  no  he  podido  impedir  su  viaje ,  y 
un  presentimiento  fatal  me  embarga  el  corazón.  Oh! 
no  tiene  duda,  el  rey  se  ha  prendado  de  su  belleza. 
Ahí  si  es  así,  este  será  el  último  golpe  que  me  decida 
á  poner  en  práctica  mi  plan. 

ESCENA    III.  -     > 

DICHO.     FRAY    JOAQUÍN. 

Joaquín.  Me  habéis  mandado  llamar  ? 

Antonio.  Sí,  entrad. 

Joaquín.  Aquí  estoy. 

Antonio.  Decidme,  habéis  visto  á  Elvira? 

Joaquin.  Sí;  tan  guapa  como  siempre,  y  á  fé  que  esta 

mañana  me  ha  regalado  una  soberbia  perdiz. 
Antonio.  Bien,  bien,  dejad  eso  á  un  lado.  Sabéis  qué 

habitación  ocupa  el  Marqués  con  sus  hijas  ? 
Joaquin.  Sí  señor,  esa  puerta  conduce  á  ella  ,  y  no  hay 

mas  que  una  pared  por  medio.  {Señalando  á  la  iz~ 
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quierda.)  Hoy  el  Marqués  hace  el  servicio  en  la  •  cá- 
mara del  rey. 

Antonio.  (De.modciqiie  estarán  solas.)  Bien,  venid  con- 
migo. _ 

Joaquín.  (Este  padre  siempre  está  con  misterios.)  Va 
mos.  (Serán  sin  duda  las  confesiones  del  rey.)  {Salen 
por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

BL  BEY  por  la  derecha.  Luego  el  conde  de  aranda. 

Oh  I  no  he  podido  descansar  un  momento;  la  celestial 
figura  de  esa  hermosísima  niña  no  se  borra  de  mi 
imaginación;  bien  dicen  que  el  amor  es  una  chispa,  y 
que  cuando  menos  lo  pensamos...  El  rey  Carlos  III, 
á  quien  nunca  ha  llamado. la  atención  la  belleza  de 
una  mujer ,  siente  ahora  en  su  pecho  las  primeas 
seusacioaes  de  una  pasión.  Consultaré  con  mi  confe- 
sor... pero  qué  digol  ayer  noté  demasiado  interesen 
ese  hombre  para  con  Elvira  y...  qué  idea;  no  es  po- 
sible, será  un  cariño  paternal:  él  tan  bueno,  tan... 
Sin  embargo,  dicen  que  los  jesuítas  poseen  el  arte  de 
lingir...  eh,  no,  desechemos  estas  vanas  quimeras. 

ESCENA  V. 

EL   REY.    EL  CONDE. 

Conde.  V.  M.  me  permite... 

Bey.  Adelante,  Conde;  mi  primer  ministro  tiene  siem- 
pre abierta  la  puerta  de  mi  cámara. 

Conde.  Y  es  para  mí  una  felicidad ,  mucho  mas  cuando 
tengo  que  comunicaros  asuntos  del  mayor  interés. 

Rey.  Hablad.  {El  padre  Antonio  observa  entre  las  cctrr 
tinas  del  foro.)  .  *  >, 

Conde.  Señor,  en  la  Corte  se  murmura  del  escesivo  po- 
der y  la  gran  parte  que  algunos  individuos  de  la 
Compañía  de  Jesús  tienen  en  los  negocios  del  Estado; 
dícese  además  que  hay  fraguada  una  conspiración 
contra  V.  M.,  y  que  ellos  fueron  también  los  princi- 
pales autores  del  motin  contra  Esquilache. 

Rey.  El  pueblo ,  Conde ,  siempre  se  ensaña  con  los  que 
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tienen  algún  favor.  Ya  veis  lo  que  ha  pasado  con  el 
pobre  Marqués ,  á  quien  hice  desterrar  dando  oidos  á 
miserables  calumnias. 

Conde.  Es  que  yo  tengo  pruebas,  señor. 

Rey.  Tenéis  pruebas  ? 

Conde.  Una  carta  interceptada,  y  dirigida  por  el  gene- 
ral de  la  orden  en  Roma  al  confesor  de  V.  M. 

Rey.  Dádmela. 

Conde.  Perdonad,  la  guardo  en  mi  cartera;  mañana  si 
V.  M.  lo  manda... 

Rey.  No,  esta  noche  mismo,  id  y  mandádmela. 

Conde.  Cumpliré  las  órdenes  de  V.  M.    {Sale.) 

ESCENA    VI. 

EL    REY. 

Oh  1  si  es  cierto ! . . .  Pero  no ,  será  tal  vez  algún  escrito 
fingido.  Estos  ministros  siempre  sueñan  en  conspira- 
ciones ,  mientras  el  pobre  pueblo  duerme  tranquilo. 

ESCENA  Vil. 

EL  REY.  ELVIRA,  poT  la  izquierda. 

Elvira.  Padre...  Ah! 

Rey.  No  temáis,  Evira,  pasad. 

Elvira.  Creía  que  mi  padre... 

Rey.  Sí,  está  de  servicio  en  la  antecámara  real. 

Elvira.  Perdonad  si... 

Rey.  No,  no  os  retiréis,  Elvira,  hacedme  un  momento 
de  compañía  en  mi  soledad.  Venid,  sentaos  aquí. 

Elvira.  Señor... 

Rey.  Cómo  os  va  en  la  corte  desde  vuestra  llegada? 

Elvira.  Señor,  no  tengo  palabras  para  espresar  mi  re- 
conocimiento á  V.  M. 

Rey.  Nada  de  eso,  yo  solamente  quiero  vuestra  dicha, 
y  deseaba  que  lucieseis  en  medio  de  mi  corte  la  be- 
lleza con  que  el  cielo  os  ha  dotado. 

Elvira.  Señor... 

Rey.  Decidme,  Elvira,  no  habéis  amado  nunca? 

Elvira.  Ami  padre...  y  áV.  M.  que  nos  colma  de  favores. 
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Rey.  No;  un  amor  mas  vivo,  mas  fuerte;  por  ejemplo,  el 
amor  de  la  amada  á  su  amante. 

Elvira.  Ah  I  [Bajando  los  ojos.) 

Rey.  No  os  ruboricéis ,  Elvira.  Hay  cosa  mas  naturall 
Una  joven  hermosa  debe  alimentar  alguna  pasión  en 
su  pecho;  por  ejemplo,  si  hubiera  un  hombre  á  quien 
hubieseis  herido  el  corazón ,  y  este  hombre  en  un 
rapto  de  su  entusiasmo  viniera  á  vuestros  pies  á 
ofreceros  su  cariño,  qué  le  contestaríais? 

Elvira.  Señor...  según  quien  fuera  ese  hombre. 

Rey.  Pues  bien,  Elvira,  los  hombres  ante  las  pasiones 
somos  iguales  como  ante  Dios,  las  dignidades  se  con- 
funden y  se  olvidan  en  el  amor.  Ese  hombre  que  os 
ama  desde  que  os  conoce  es  vuestro  rey. 

Elvira.  Cielos  1  Vosl 

Rey.  Yo,  Elvira,  yo ,  que  os  ofrezco  un  corazón  que 
ama  por  la  primera  vez. 

Elvira.  Pero...  ya  veis...  yo... 

Rey.  No  os  importe  la  distancia  que  nos  separa;  el  amoi 
las  iguala  todas. 

Elvira.  Sin  embargo...  (Dios  mió!) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.   EL  UARQUÉS. 

Elvira.  Mi  padre  1 

Marques.  El  Conde  de  Aranda  me  encarga  entregar 
esta  carta  á  V.  M.  ( Dándole  la  carta  al  rey,  que  la 
lee  aparte.)  Elvira  1 

Elvira.  Padre  mió,  he  salido  á  buscaros. 

Marques.  Y  Aurelia? 

Elvira.  Queda  en  nuestra  habitación. 

Rey.  {Después  de  leer.)  Ahí  me  retiro,  Marqués;  espe- 
rad mis  órdenes  en  la  antecámara;  es  tarde ,  voy  á 
descansar  un  momento.   [Entra  por  la  derecha.) 

Marques.  Hija  mia,  tengo  que  consultarte  un  negocio 
de  mucho  interés  para  los  dos. 

Elvira.  Cuando  queráis. 

Marques.  Lo  consultaremos  también  á  nuestro  respeta- 
ble amjgo  el  padre  Antonio. 

£¿vtra.  No  puedo  saber?... 
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Marques.  Sí,  se  trata  de  tu  boda. 

Elvira.  Qué  decís? 

Marques.  Luego  nos  veremos...  cuando  todos  se  hayan 

retirado  sal  á  esta  habitación  y  podremos  hablar  con 

tranquilidad.  A  Dios. 
Elvira.  Él  os  guie. 

ESCENA  IX. 

ELVIRA. 

Cielos !  acabo  de  llegar  á  palacio ,  y  aun  no  ha  podido 
gozar  mi  corazón  un  momento  de  reposo.  El  rey... 
Dios  mió  I  el  mismo  rey  acaba  de  descubrirme  una 
pasión  á  que  yo  no  debo  corresponder.  Qué  ideal 
las  palabras  que  me  dijo  ayer  el  padre  Antonio,  po- 
drán tener  alguna  relación  con  lo  que  S.  M.  acaba 
de  declararme?  Sería  su  confesor  el  mensagero  de 
sus  pretensiones  ?  Oh  1  no  sé  qué  pensar ;  mi  padre 
me  cita  aquí  para  tratar  de  mi  boda...  no  sé,  mi  ima- 
ginación se  pierde  en  un  laberinto  de  confusiones  y . . . 

ESCENA  X. 

ELVIRA.    EL    PADRE    ANTONIO. 

Antonio.  Qué  veo!  ellal 

Elvira.  Ah!  padre  Antonio,  vos,  vos  que  sois  mi  me- 
jor amigo,  mi  confesor,  debéis  también  ser  el  depo- 
sitario de  todos  mis  secretos 

\Antonio.  Confiaos  enteramente  á  mí. 

\  Elvira.  Ayer  me  hablabais  de  una  pasión  ardiente ,  de 

I  un  amor  inspirado  por  mí  á  un  corazón  noble  y  ge- 
'  neroso  del  que  vos  erais  mensagero. 

Xintonio.  (Cielosl) 

Elvira.  Pues  bien,  creo  haber  descubierto  ese  cariño. 

Antonio.  Qué  decís? 

M'^ira.  Sí.  Sé  que  hay  un  hombre  que  me  ama,  al  me- 

1    nos  así  me  lo  ha  declarado. 

i  intonio.  Y  ese  hombre?... 

\llvira.  Padre,  os  encargo  el  secreto  de  la  confesión,  y 

!    os  pido  consejo. 
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Antonio.  Bien,  decid,  decidme,  quién  es  ese  hombre? 

Elvira.  El  rey. 

Antonio.  (Ah!  lo  presumía  1) 

Elvira.  Os  habéis  puesto  pálido. 

Antonio.  No,  la  sorpresa...  la...  (Oh!  no  hay  remedio, 
acabaré  con  su  existencia  1 ) 

Elvira.  Qué  me  aconsejáis? 

Antonio.  Dejadme...  pensarlo...  meditarlo...  Mañana 
os  contestaré. 

Elvira.  Os  marcháis? 

Antonio.  Sí;  retiraos,  retiraos  á  vuestro  aposento;  es 
tarde  y  ya  descansan  casi  todos  los  habitantes  do 
palacio.  Hasta  mañana. 

Elvira.  Id  con  Dios,  padre  mió. 

Antonio.  (Oh  1  esta  misma  noche  quedará  todo  con- 
cluido.) 

ESCENA  XI. 

ELVIRA.     AURELIA. 

Aurelia.  Cuánto  tardas,  hermana  mía;  me  he  visto 
precisada  á  venir  á  buscarte. 

Elvira.  Sí,  me  he  entretenido  con  nuestro  padre... 

Aurelia.  Si  vieras  qué  feliz  soy  desde  que  estamos  en 
palacio. 

Elvira.  Quiera  el  cielo  que  digas  siempre  lo  mismo. 

Aurelia.  Yo  no  sé  á  tí  cómo  no  te  alegran  todas  estas 
cosas. 

Elvira.  Mi  carácter...  j 

Aurelia.  Vaya,  vamos  á  retirarnos,  que  ya  es  demasía- 
do  tarde. 

Elvira.  Vamos.  (Volveré  para  hablar  con  mi  padre.) 
{Entran  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

La  escena  permanece  un  momento  sola.  —  Un  reló 
dá  la  una. 

A  poco  tiempo  entran  por  el  foro  el  padre  antonio  y 
EL  jesuíta. 

Antonio.  Todo  está  ya  tranquilo. 
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Jesuíta.  No  se  puede  presentar  mejor  ocasión. 

Antonio.  [Acercándose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Ya  se  habrán  retirado.  [ídem  á  la  derecha.)  El  rey 
está  dormido. 

Jesuita.  Pues  no  hay  tiempo  que  perder. 

Antonio.  Nuestra  venida  á  la  cámara  real  no  se  estra- 
ñará  por  nadie,  porque  en  mi  calidad  de  confesor 
del  rey  tengo  siempre  abierta  la  puerta  de  su  cáma- 
ra. [Se  oye  la  voz  lejana  de  los  centinelas  que  gritan: 
alerta.)  Solamente  la  voz  de  los  centinelas  interrum- 
pe el  sepulcral  silencio  de  la  noche.  Velad ,  velad, 
imbéciles,  el  palacio  de  vuestro  señor,  que  pronto  de- 
jará de  serlo.  Hé  aquí  la  seguridad  de  los  reyes  1  ne- 
cios, que  se  creen  suficientemente  guardados  por  sus 
hombres  de  armas  que  pasean  las  calles.  Oh  1  debie- 
rais saber  que  la  astucia  de  los  palaciegos  puede  mas 
que  la  fuerza  de  vuestros  enemigos  1  Ea ,  manos  á  la 
obra.  [Sacando  un  puñal  de  bajo  del  hábito.)  Obser- 
vad. Fío  en  Dios  y  en  mi  causa,  presto  un  servicio  á 
la  orden  y  me  deshago  de  un  rival.  Vamos.  [Se  di- 
rige á  la  puerta  de  la  derecha.  En  este  momento  se 
oye  la  voz  de  Elvira  que  canta  acompañándose  con 
una  arpa  lo  siguiente:) 

Todo  en  paz  duerme  tranquilo, 
mientras  bajo  de  mis  rejas 
me  dice  sus  tristes  quejas 
un  amante  trovador. 
Yo  le  escucho  enamorada, 
y  le  lleva  con  mi  acento 
entre  sus  pliegues  el  viento 
los  suspiros  de  mi  amor. 

(Desde  el  primer  verso  el  padre  Antonio  queda 
aterrado  á  la  puerta  sin  atreverse  á  entrar.)  Ahí 
es  su  voz ,  su  voz  1  No ,  es  la  voz  de  mi  conciencial 
Cielos  1  qué  hacer?  No  sé. 

Jesuita.  Vaciláis? 

Antonio.  Me  falta  el  valorl...  esa  voz... 

Jesuita.  No  penséis  en  eso ,  es  alguna  camarista  que 
canta  al  retirarse  porque  quizá  será  la  seña  para  con 
su  amante. 
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Antonio.  Sin  embargo... 

/esm'ía.  Tenéis  miedo  ?  Un  individuo  de  la  Compañía 

de  Jesús  que  aspira  á  la  dignidad  de  general  vacila 

ante  el  peligro?...  Dadme  el  puñal. 
Antonio.  No,  nunca.   Me  siento  con  sobrado  valor. 

Concluyamos.  {Vuelve  á  dirigirse  á  la  puerta.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.  ELTiRA ,  pov  la  izquicrda. 

Elvira.  Ahí 

Antonio.  Cielos  1  ella!  [Aterrado  escondiendo  el  puñal.) 
[Pausa.) 

[Reponiéndose.)  El  rey  duerme  tranquilamente.  [A 
•'   Elvira.) 

Jesuita .  (Nos  ha  perdido  1 . . .) 
Elvira.  [Asustada.)  Pero...  vos... 
Antonio.   (Cielos I  qué  idea  1  ellal  aquí,  áestahoral) 

[Repentinamente  y  cogiéndola  con  fuerza  del  brazo.) 

Elvira ,  á  qué  habéis  venido  á  esta  cámara  ? 
Elvira.  A  esperar  á  mi  padre. 
Antonio.  Mentís.  A  quien  buscabais  era  al  rey. 
Elvira.  Os  juro... 
Antonio.  No  creo  en  juramentos.  Salid,  salid,  dejadme 

solo.  [Al  Jesuita  que  sale.)  Decidme ,  amáis  á  ese 

hombre?... 
Elvira.  Yo... 

Antonio.  Ohl  le  amáis  1  Pues  bien,  es  hora  de  que  to- 
do se  concluya  puesto  que  el  cielo  lo  quiere  así.  Yo 

he  venido  á  asesinarle. 
Elvira.  Ah  1 
Antonio.  Sí,  aquí  está  el  puñal.  [Enseñándosele.)  Ese 

hombre  os  ama,  y  yo  no  puedo,  no  quiero  consentirlo. 
Elvira.  Ah  1  tengo  miedo. 
Antonio.  Sabedlo  de  una  vez,  Elvira,  porque  yo  os 

amo  también  1 
Elvira.  Ohl  qué  horror  1 
Antonio.  Os  horrarizaisi  pues  bien,  ya  que  he  pasado 

la  vergüenza  de  confesar  mi  pasión ,  exijo  que  la ' 

correspondáis. 
Elvira.  Oh  1  por  piedad! 
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Antonio.  No  puedo  tenerla.  Amadme. 
Elvira.  Oh!  apartaos,  apartaos,  os  desprecio  I 
Antonio.  Qué  habéis  dicho  1  Pues  bien,  este  secreto  no 

puede  salir  de  aquí,  y  estoy  decidido  á  todo.  Tengo 

un  arma  y  acabaré  con  él  y...  con  vos. 
Elvira.  Piedad,  piedad  I   [Ai'rodillándose.) 
Antonio.  Tenedla  vos  de  mí.  —  Me  amareis? 
Elvira.  Oh  I... 
Antonio.  Contestadme. 
Elvira.  No,  nunca  I 
Antonio.  Pues...  {Levantando  el  puñal.) 

ESCENA  XIV. 

'  DICHOS.  EL  MARQUts  por  el  foro ,  EL  REY  por  la  derecha. 

Marques.  Ahí 

Rey.  Cielos  1 

Elvira.  Mi  padre  1 

Antonio.  {Atentado  dejando  caer  elj)uñal.)  El  rey  1 1 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


^^cí0  Uv((t0* 


El  atrio  de  un  convento.  Al  foro  la  puerta  de  la  iglesia. 
La  puerta  que  comunica  con  el  esterior  á  la  dere- 
cha, la  de  las  celdas  á  la  izquierda. 

ESCENA   PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  se  oyen  los  sonidos  del  órga- 
no n/  la  voz  lejana  de  los  frailes  ,  que  cesa  á  pocos 
momentos. — Mientras  dura  el  canto  de  los  frailes 
está  amaneciendo.) 

EL  jesuíta,  fray  JOAQUÍN  Saliendo  después  de  concluir 
el  órgano. 

Joaquin.  Ea,  ya  nos  hemos  remojado  el  gaznate  con  una 
ración  de  canto  llano;  me  parece  que  es  un  desayuno 
bastante  frugal. 

Jesuita.  Hermano,  no  os  moféis  de  las  cosas  sagradas. 

Joaquin.  Yo  no  me  mofo  de  las  cosas  sagradas  ni  de  las 
profanas  tampoco.  Aaaahl...  {Bostezando.)  todavía 
estoy  sin  haber  probado  el  pan  nuestro  de  cada  dia, 
y  no  es  porque  no  lo  he  pedido ,  que  hemos  rezado 
cinco  rosarios  completos ;  estas  sujeciones  de  la  re- 
gla le  hacen  á  uno  pasar  tantos  trabajos  1 

Jesuita.  Así  se  alcanza  el  cielo. 

Joaquin.  Es  decir ,  que  para  alcanzar  el  cielo  es  nece- 
sario estar  hambrientos? 

Jesuita.  El  ayuno  es  una  de  las  principales  peniten- 
cias. 

Joaquin.  Bueno,  que  me  den  de  almorzar  y  prometo 
guardar  el  ayuno. 
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Jesuíta.  Cuándo  1 

Joaquín.  Después  de  haber  almorzado  hasta  la  hora  de 

comer. 
Jesuíta.  Eh  1  callad. 
Joaquín.  (No?  pues  yo  me  lo  buscaré.) 
Jesuíta.  Habéis  visto  esta  mañana  al  padre  Antonio? 
Joaquín.  No  señor ;  vino  anoche  muy  tarde  ,  después 

de  la  una;  no  sé  si  se  habrá  levantado  todavía. 
Jesuíta.  En  el  momento  que  le  veáis  decidle  que  pase 

á  mi  celda,  que  tenemos  que  hablar.  Dios  os  guarde. 
Joaquín.  Él  os  guie. 

ESCENA  II. 

FRAY  JOAQUÍN.   LueQO  ELVIRA. 

Pues  señor,  mi  estómago  no  puede  sufrir  tantas  peni- 
tencias. Si  ahora  Elvira  y  Aurelia  vivieran  en  su 
casa  de  campo  iria  á  almorzar  con  ellas;  pero,  ya  se 
ve,  están  en  palacio ,  y  allí  es  menester  andar  con 
mucho  tiento.  En  fin ,  no  habrá  mas  que  conformar- 
se. [Elvira  entra,  cubierta  con  un  velo,  por  la  de- 
recha.) Calle  1  ya  van  viniendo  las  beatas...  Herma- 
na ,  mucho  se  ha  madrugado.  Venís  acaso  buscando 
algún  confesor  ?  [Elvira  hace  seña  que  sí.)  (Si  su- 
piera que  es  joven  la  confesaba  yo  mismo.)  Pues  en- 
trad á  la  iglesia ,  ya  hay  algunos  padres  en  su  pues- 
to. Tenéis  confesor  fijo?  [Elvira  hace  seña  que  no.) 
(Hombre ,  será  muda? )  Vaya,  que  el  cielo  os  guarde. 
(Voy  á  ver  si  encuentro  alguna  buena  alma  que  me 
dé  de  almorzar.) 

ESCENA  III. 

ELVIRA. 

Ah  I  ya  estoy  sola,  no  me  ha  conocido.  Cielos,  qué  no- 
che tan  horrorosa  he  pasado  I  Cómo  habia  yo  de  pen- 
sar que  el  padre  Antonio  tuviera  tales  sentimientos 
hacia  mí.  Oh  1  que  muera  en  mi  pecho  este  secreto; 
pero  no  es  posible,  mi  padre  lo  ha  sorprendido  y  el 
rey  también.  Dios  quiera  que  este  inesperado  lance 
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no  tenga  un  fin  funesto !  Mi  conciencia  no  está  tran- 
quila, necesito  acercarme  al  tribunal  de  Dios.  Voy 
á  orar  y  á  comunicar  mis  penas  á  un  confesor.  Viene 
gente,  cubramos  el  rostro. 

ESCENA  IV. 

ELVIRA.    EL  BBT.  EL  CONDE  DE  ARAIHDA,  CmbozadoS. 

Rey.  Quiero  averiguarlo  por  mí  mismo. 

Conde.  Mas  cómo? 

Rey.  Dejadme,  yo  lo  dispondré  todo.  Una  mujer! 

Elvira.  Me  observan...  Entraré  en  la  iglesia.  {Entra 
por  el  foro.) 

Conde.  Se  retira;  alguna  devota  de  San  Ignacio. 

Rey.  Estamos  solos? 

Conde.  Enteramente. 

Rey.  Sí,  Conde,  quiero  descubrir  por  mí  mismo  la  mal- 
dad de  estos  hombres ;  apenas  me  atrevo  á  creer  que 
conspiren  contra  mi  trono,  y  hoy  he  de  convencerme, 
si  es  cierto,  como  dice  aquella  carta,  que  están  acor- 
des con  la  corte  de  Roma  para  acabar  con  mi  poder. 
Hoy  parece  que  deben  tener  la  reunión  todos  los  in- 
dividuos de  la  Compañía  para  tratar  este  asunto. 

Conde.  Así  se  dice.  Cubrios,  señor,  se  acerca  un  lego 
que  os  conoce. 

Rey.  Buena  idea,  me  alegro  de  su  venida. 

ESCENA  V. 
DICHOS.  FRAY  JOAQUÍN,  comiendo  un  pedazo  de  pan. 

Joaquín.  Pues  señor,  ya  me  siento  mas  aliviado.  Callel 
dos  embozados  1  Hombre ,  y  me  gusta  la  franqueza 
con  que  entran  sin  quitarse  siquiera  el  sombrero... 
Eh,  caballeros,  tened  la  bondad  de  descubriros,  es- 
tais  en  lugar  sagrado.  Vaya  una  reverencia  1 

Rey.  La  misma  que  vos  tenéis  cuando  entráis  aquí  co- 
miendo. 

Joaquín.  Es  muy  diferente;  yo  estoy  en  mi  casa  y  hago 
lo  que  me  dá  la  gana. 

Rey.  Escuchad ,  os  necesito  un  momento. 


27 

Joaquín.  Me  necesitáis  1  y  para  qué? 
Rey.  Venid  y  os  lo  diré. 
Joaquín.  Pues  decídmelo  aquí,  lo  mismo  dá. 
Rey.  No,  venid. 

Joaquín.  Pues  no  me  dá  la  gana. 
Rey.  Miserable  1 

Joaquín.  El  miserable  lo  seréis  vos. 
Rey.  Os  mando  que  me  sigáis. 
Joaquín.  Pues  os  desobedezco  y  no  os  sigo. 
Rey.  Mirad  que  os  va  á  costar  cara  la  desobediencia. 
Joaquín.  Y  quién  sois  vos  para  venir  con  esos  humos? 
Rey.  [Desembozándose.)  Vedlo. 
Joaquín.  Oh!...  Ahll...  el...  el  reyl 
Rey.  Silencio,  seguidme. 
Joaquín.  Disponed  de  mí. 
Rey.  Vamos  á  vuestra  celda. 

Joaquín.  (Hombre,  qué  querrá  hacer  en  mi  celda  S.  M.?) 
{Vansepor  la  izquierda. — Mutación.) 

ESCENA  VI. 

Gran  sala  de  juntas  en  el  convento.  La  puerta  del 
foro  comunica  con  la  iglesia.  A  la  izquierda  una  me- 
sa sobre  la  que  hay  una  cajíta.  A  la  derecha  y  al  re- 
dedor de  la  escena  varios  sillones. 

EL   PADRE   ANTONIO. 

Oh !  Qué  infernal  pesadilla  I  apenas  me  ha  dejado  des- 
cansar 1...  Qué  noche  I  esa  miserable  criatura  es  sin 
duda  ^1  demonio  que  en  forma  angelical  ha  venido  á 
apoderarse  de  mis  sentidos.  Todo  mi  plan  se  ha 
descompuesto!  Oh!  el  rey,  á  pesar  de  que  disimuló 
su  natural  sorpresa ,  no  dejó  de  conocer  mis  inten- 
ciones ;  tiemblo  de  presentarme  á  su  vista.  Sin  em- 
bargo, hoy  reuniré  la  orden  para  comunicarla  mi 
nuevo  plan  á  ver  si  de  una  vez  acabamos  con  el  rey. 

ESCENA  Vn. 

EL  PADRE  ANTONIO.    EL  JESUÍTA. 

Jesuíta.  Guárdeos  el  cielo. 
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Antonio.  Deseaba  veros. 

Jesuíta.  Cómo  habéis  pasado  la  noche  ? 

Antonio.  Muy  mal.  Pero  dejemos  esto  aparte,  ahora 
nos  interesa  otra  cosa;  habéis  mandado  reunir  la 
orden? 

Jesuíta.  Muy  en  breve  deberán  hallarse  aquí  todos. 
Mirad ,  ya  se  acercan  algunos  individuos  de  la  Com- 
pañía. [Van  saliendo  algunos  frailes  por  el  foro 
y  puerta  de  la  izquierda,  y  se  sientan  en  los  si- 
llones.) 

Antonio.  Bien,  veremos  lo  que  se  decide. 

Jesuita:  Pensáis  ir  á  palacio? 

Antonio.  Según  lo  que  convengamos.  ( Salen  mas 
frailes;  entre  ellos  fray  Joaquin,  que  se  coloca  en 
la  puerta  de  la  derecha.) 

Jesuita.  Ya  podemos  empezar. 

Antonio.  Hermanos,  he  tenido  precisión  de  reuniros 
aquí  para  tratar  un  negocio  de  grande  importancia. 
Al  profesar  en  nuestra  orden  sabéis  que  todos  nos 
comprometemos  á  llevar  á  cabo  su  engrandecimien- 
to," su  independencia  y  su  interés  ,  único  y  esclu- 
sivo,  contra  todos  los  intereses  del  Estado.  Juráis 
que  observareis  fielmente  estas  condiciones? 

Todos.  Lo  juramos. 

Antonio.  Pues  bien,  la  corte  de  Roma,  nuestro  digno 
general  el  padre  Ricci,  me  nombran  aquí  su  subdele- 
gado ,  y  nos  encarga,  como  único  medio  de  obtener 
preponderancia  en  España ,  acabar  con  su  monarca, 
que  no  se  ha  dejado  dominar  por  nuestros  emisarios. 
Ese  rey  impío  se  ha  propuesto  esterminar  la  orden, 
y  los  infames  ministros  que  rodean  su  trono  alientan 
sus  funestos  deseos.  Es  necesario  que  nos  unamos  co- 
mo una  masa  compacta  y  firme  para  llevar  á  cabo 
nuestro  plan.  El  pueblo  murmurará  de  nosotros,  y 
es  preciso  sujetarle  antes  que  se  desborde.  El  único 
medio  que  nos  resta  es  la  muerte  del  monarca.  Uno 
de  nosotros  se  ha  de  encargar  de  ello,  y  la  suerte  de- 
be decidirlo.  A  propósito,  en  esta  caja  hay  un  nú- 
merode  papeletas  en  blanco  igual  á  nuestro  núme- 
ro ,  menos  una ,  cuyo  negro  color  indicará  al  encar- 
gado de  la  venganza.  Empezad  á  sacar.  [Los  frailes 
se  acercan  y  sacan  su  papeleta  hasta  que  llega  el 
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turno  al  Padre  Antonio^  que  dice  sacándola:)  El 
cielo  me  designa ,  es  la  papeleta  negra.  Hermanos, 
juro  ante  Dios  y  ante  vosotros  dar  la  muerte  al  rey 
Carlos  III. 

Rey.  [Saliendo  repentinamente  por  el  foro  vestido  con 
un  hábito,  y  arrojándole  en  medio  de  la  escena.) 
Pues  bien,  aquí  me  tenéis. 

Todos.  El  rey  I 

Joaquin.  (Yo  he  sido  el  autor  de  este  pastel.)  [Aparte 
y  vase  por  la  derecha.) 

Rey.  El  rey,  que  ha  venido  á  presenciar  una  de  vues- 
tras reuniones  para  enterarse  del  religioso  interés 
que  las  promueve;  el  rey,  que  ha  querido  por  sí  mis- 
mo convencerse  de  la  infamia  de  los  que,  titulándose 
ministros  del  altar,  abusan  de  su  ministerio ,  ocul- 
tando debajo  del  hábito  la  maldad  del  ambicioso  cor- 
tesano y  el  puñal  del  miserable  asesino ;  el  rey  ,  que 
ha  querido  ver  hasta  dónde  eran  ciertas  las  voces 
que  cunden  entre  el  pueblo ,  señalando  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús  como  el  foco  de  todas  las  maldades,  cu- 
bierto con  el  hipócrita  velo  de  todas  las  virtudes ;  el 
rey,  que  está  ya  convencido  de  todo,  y  que  tiene,  á 
su  pesar,  que  creer  en  el  crimen  bajo  la  apariencia 
déla  virtud.  Estáis  confundidos!  bien,  yo  tomaré 
una  disposición  severa ,  digna  de  la  falta  que  la  mo- 
tiva.— Retiraos.  [Se  retiran  por  el  fondo.) 

Antonio.  Oh  1  infamia  I 

ESCENA  VIII. 
EL.RET.  EL  CONDE,  por  la  dcrccha. 

Rey.  Conde,  ya  lo  he  descubierto  todo.  Dadme  la  capa. 
[Se  pone  la  capa.) 

Conde.  En  la  calle  cercana  he  oido  algunas  voces. 

Rey.  No  será  nada. 

Conde.  Qué  piensa  hacer  V.  M.?  entregarles  á  la  furia 
popular  ? 

Rey.  No,  quiero  ser  generoso  con  ellos;  no  permitiré 
que  el  pueblo  ose  tocar  ni  á  sus  vestidos.  Les  impon- 
dré un  castigo  ejemplar.  Venid. 

Conde.  Dónde  vais  ? 

Rey.  Hacia  la  iglesia.  [Entran  por  el  foro.) 
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ESCENA  K. 
FRAY  JOAQUÍN ,  cntrando  precipitadamente. 


Ay !  Virgen  Santísima ,  San  Ignaciol  la  cosa  parece  que 
va  tomando  mal  aspecto;  vengo  muerto,  rendido; 
hay  un  rebullicio  por  las  calles  de  Madrid...  [Se  oyen 
voces.)  No  digo?  ya  escampa;  y  he  oido  algunas  vo-. 
ees  que  gritaban :  abajo  los  jesuítas  I  Dios  mío  1  de 
esta  nos  ahorcan,  no  tiene  remedio.  [Se  oyen  tiros.) 
Ayl  ay  1  ya  están  aquí,  no  puedo...  hablar...  no... 
[Arrodillándose.)  Señor,  que  concebistes  en  tu  seno 
sin  pecado  original  á  la  Virgen  Santísima ,  ampára- 
nos en  este  amargo  trance.  San  Joaquín  ,  Santo  mió, 
San  Ignacio ,  patrón  de  la  orden ,  todos  los  Santos 
de  la  corte  celestial...  [Otro  tiro.)  Ayl  ay!...  en  al- 
guno de  esos  acaban  conmigo. 

ESCENA  X. 

FRAY  JOAQUÍN.  BL  PADRE  ANTONIO.  ALGUNOS  FRAILES. 

Antonio.  Estamos  perdidos. 

Joaquin.  Perdidos?  pues  no  tengáis  cuidado,  que  ellos 

nos  encontrarán. 
Jesuita.  Se  acercan... 

Antonio.  Es  necesario  apelar  á  algún  medio. 
Voces.  {Dentro.}  Abajo  los  jesuítas! 
Joaquin.  Abajo  ?  no ,  pues  lo  que  es  yo  no  he  de  bajar 

mucho ,  tengo  mi  celda  al  piso  de  la  calle. 
Antonio.  Dejadles,  yo  les  detendré. 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  EL  MARQUÉS  DE  ALciRA.  Gcntc  con  anuas  y 
pueblo. 

Marqués.  Aquí,  aquí  están. 

Antonio.  Deteneos,  insensatos,  esta  es  la  morada  de 
Dios. 

Marques.  Porque  es  la  morada  de  Dios  queremos  hace- 
ros salir  de  ella  para  que  no  la  profanéis. 
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Antonio.  Temed  la  cólera  celeste ;  nosotros  somos  los 

ministros  del  Señor,  y  el  que  atenta  contra  nosotros 

atenta  contra  él. 
Uno.  Mueran  los  jesuitas! 
Antonio.  Considerad  el  castigo  que  os  espera.  Salid  de 

este  templo  santo. 
Marques.  No,  jamás,  antes  queremos  llevar  vuestras 

cabezas. 
Antonio.  Miserables,  doblad  la  rodilla  ante  el  general 

de  la  orden. 
Marques.  Dobladla  vosotros  ante  el  pueblo. 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  EL  REY,  prcseutándose  en  el  foro  con  un  cruci- 
fijo en  la  mano. 

Rey.  Dobladla  todos,  ante  el  Rey  del  cielo  {Desembozán- 
dose.) y  ante  el  rey  de  España! 

Todos.  Ahí  {Cuadro:  se  arrodillan  todos,  y  el  Rey 
queda  en  pié  en  medio  con  el  crucifijo  en  la  .mano.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


La  decoración  del  segundo  acto. 
ESCENA  PRIMERA. 

ELVIRA.  AURELIA.' 


Elvira.  Ay,  hermana  mia  1  nunca  que  hubiéramos  ve- 
nido á  la  corte  1  Aquí  no  se  goza  un  momento  de  re- 
poso. Cuánta  intriga ,  cuánto  disgusto  I 

Aurelia.  Estás  muy  triste,  Elvira  mia:  por  qué  no  re- 
curres á  contar  tus  pesares  á  nuestro  buen  amigo  el 
padre  Antonio  ?  él  te  consolarla. 

Elvira,  (Ah  1  ella  lo  ignora  todo  1) 

Aurelia.  Y  á  propósito,  noto  que  ya  no  nos  trata  con 
tanta  familiaridad  como  antes ,  ni  se  interesa  tanto 
por  nosotros ,  ni  viene  á  vernos  tan  á  menudo. 

Elvira.  Ya  ves,  las  costumbres  de  palacio... 

Aurelia.  Jesús  1  es  cierto  que  hay  aquí  mucha  etiqueta. 

Elvira.  Ya  te  irás  convenciendo  poco  á  poco  de  que 
hemos  perdido  en  el  cambio.  Comprendes  ahora  cuan 
descansada  y  cuan  bella  era  aquella  vida  que  tanto 
deseabas  abandonar  ?  Allí  nada  turbaba  nuestro  re- 
poso mas  que  el  dulce  canto  del  ruiseñor,  que  salu- 
dando á  la  alborada  venia  á  sacarnos  del  letargo  de 
la  noche  para  que  pudiésemos  admirar  el  nacimiento 
de  la  aurora ;  entonces  bajábamos  á  nuestro  jardín,  y 
las  mas  delicadas  flores  se  ofrecían  como  alfombra  á 
nuestro  paso;  nosotras  las  arrancábamos  de  su  tallo 
para  entretejerlas  á  nuestros  cabellos,  y  las  gotas 
del  rocío  que  se  desprendían  de  sus  corolas  eran  otras 
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tantas  lágrimas  de  reconocimiento ,  que  unidas  con 
las  nuestras  se  evaporaban  en  aroma  hasta  el  cielo, 
dirigidas  á  nuestro  Dios  entre  las  oraciones  de  la 
mañana,  y  en  pago  de  la  dicha  que  nos  proporcio- 
Da]pa.  Esta  era  la  suprema  felicidad  I  Hace  tres  dias 
que  estamos  en  palacio,  y  todo  se  presenta  á  nuestra 
vista  triste  y  lúgubre;  amanece  y  una  niebla  oscura 
penetra  por  las  espesas  celosías  de  nuestros  balco- 
nes ;  en  vez  de  oir  los  trinos  del  ruiseñor ,  solo  se 
perciben  los  gritos  del  centinela  y  los  pasos  de  los 
que  guardan  el  palacio ;  las  flores  que  nos  envían  es- 
tan  pálidas  y  marchitas ,  el  ambiente  que  nos  rodea 
tiene  un  perfume  artificial  que  turba  nuestros  sen- 
tidos ,  el  corazón  no  puede  dilatarse  porque  se  lo  im- 
piden las  gruesas  paredes  que  nos  guardan...  Ay, 
Aurelia  1  esto  no  es  vivir,  esto  es  encerrarse  en  una 
tumba  é  ir  muriendo  poco  á  poco  1 

Aurelia.  (Casi  tiene  razón.)  Guando  nos  acostumbre- 
mos tal  vez... 

Elvira.  Ahí  no,  nunca. 

ESCENA  II. 

DICHAS.  EL  MARQUÉS. 

Marques.  Hijas  miasl 

Elvira.  Padre! 

Marques.  Aurelia ,  quisiera  hablar  un  momento  á  solas 
con  Elvira. 

Aurelia.  Me  retiro.  [Entra  por  la  izquierda.) 

Elvira.  Padre ,  padre  mió ,  cuan  desgraciada  soy  ! 

Marques.  No  ,  hija  mia,  tienes  á  tu  lado  un  padre  que 
velará  siempre  por  tí. 

Elvira.  Ah  1  Si  vierais  cómo  han  herido  mi  corazón  las 
horrorosas  escenas  de  anteanoche  I 

Marques.  Afortunadamente  llegué  á  tiempo  de  impedir 
un  crimen  á  ese  malvado  jesuíta. 

Elvira.  Ah  1  le  tengo  un  miedo ! 

Marques.  No  temas ,  pronto  llevará  su  merecido  casti- 
go. S.  M.  con  mucha  prudencia  de  su  parte,  quiso 
evitar,  como  yo,  el  escándalo  que  hubiera  producido 
la  publicidad  de  aquella  escena,  y  la  cubrimos  con 

3 


34 

un  velo  que  nadie  puede  penetrar,  por  tu  honor  pri- 
mero ,  y  por  la  dignidad  del  ministerio  que  ejerce 
ese  hombre  infernal ;  pero  no  temas  ,  repito  que  que- 
dará castigado.  Ahora  tengo  que  consultar  contigo 
un  asunto  de  grande  interés.  Conoces ,  hija  mia,  que 
en  la  Corte  una  niña  como  tú ,  sin  el  apoyo  de  un 
hombre  que  pueda  llamarse  su  esposo,  está  espuesta 
á  mil  escenas  desagradables;  pues  bien,  un  noble  ca- 
ballero ,  á  quien  ha  conquistado  tu  belleza  y  tu  ca- 
rácter, aunque  de  ello  no  te  ha  dado  todavía  ningu- 
na prueba ,  queriendo  proceder  con  toda  la  dignidad 
de  su  posición ,  se  ha  acercado  á  mí  pidiéndome  tu 
mano  para  que  yo  sea  contigo  su  intercesor.  Ese  ca- 
ballero es  el  presidente  del  Consejo  de  Castilla ,  es 
el  conde  de  Aranda. 

Elvira.  Ah  1  apenas  le  he  visto  algunas  veces,  pero  me 
parece  que  su  carácter... 

Marques.  Es  inmejorable  ,  y  estoy  seguro  que  hará  tu 
felicidad. 

Elvira.  Yo  cumplo  siempre  vuestras  órdenes. 

Marques.  No  te  ordeno  nunca  ,  hija  mia ,  te  ruego  y  te 
aconsejo. 

Elvira.  Pues  disponed  de  mí  y  haced  lo  que  creáis  que 
mas  me  conviene. 

Marques.  Gracias,  ya  conozco  tu  carácter  y  tu  obe- 
diencia. {Entra  Elvira  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

EL  MARQUÉS.  EL  REY. 

Marques.  Ohl  Sí,  estaba  seguro  de  que  aceptaría  mi 
proposición ;  Dios  mió ,  hacedla  tan  feliz  cuanto  es 
buena  1 

Rey.  {Saliendo.)  Hola ,  Marqués,  todavía  dura  mi  eno- 
jo contra  vos. 

Marques.  Señor... 

Rey.  Sí,  os  propasasteis  demasiado  poniéndoos  al  fren- 
te del  pueblo  en  el  motín  contra  los  jesuítas. 

Marques.  Señor,  si  hubierais  sido  padre  y  hubieseis 
visto  mancillar  el  honor  de  una  hija  adorada  por  un 
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monstruo  abortado  del  infierno...  oh!  no  dudo  que 
hubierais  deseado  tomar  la  venganza. 

Rey.  Os  perdono ,  porque  comprendo  hasta  dónde  pue- 
de rayar  el  amor  de  un  padre ;  pero  siempre  cuando 
un  vasallo  se  ve  injuriado  debe  acudir  á  su  rey,  que 
es  el  depositario  de  la  justicia,  para  que  imponga  el 
castigo.  Ohl  no  dudéis  que  hoy  mismo,  dentro  de 
breves  momentos ,  nada  tendremos  que  temer  de  ese 
hombre  I 

Marques.  Gracias,  señor. 

Rey.  Avisad  al  conde  de  Aranda. 

ESCENA    IV. 

EL  REY. 

Ohl  Sí,  ya  es  tiempo  de  cortar  las  arrogantes  alas  á 
esa  águila  atrevida,  que  pensaba  remontar  tan  alto 
su  vuelo.  Sí ,  la  Compañía  de  Jesús ,  á  quien  antes 
hubiera  protegido  por  creerla  una  institución  noble 
y  respetable ,  debe  alejarse  para  siempre  de  mis  Es- 
tados. Su  ambición  es  loca  y  yo  debo  cortarla.  Ohl 
ese  infame  jesuíta  cómo  cubría  con  la  apariencia  de 
la  virtud  la  maldad  de  su  corazón  1  Elvira !  Elviral 
No ,  la  dignidad  es  lo  primero ;  yo  la  amo ,  pero  no 
debo  amarla;  ella  no  puede  ser  mi  esposa  ,  y...  no, 
la  posteridad  no  dirá  nunca  que  el  rey  Carlos  III 
abusó  de  su  poder.  Por  primera  vez  en  mi  vida  he 
sentido  una  pasión;  no  será  la  primera  ni  la  última 
que  tendré  que  contrariar  mis  deseos.  El  rey  se  de- 
be antes  que  todo  al  trono ,  se  debe  al  pueblo ;  el 
hombre  se  debe  á  sí  mismo ,  se  debe  á  Dios  y  á  la  so- 
ciedad; pues  bien,  ni  el  trono,  ni  el  pueblo,  ni  el 
rey,  ni  la  sociedad  podrán  avergonzarse  jamás  de  que 
Carlos  III  haya  faltado  á  sus  deberes.  Yo  procuraré 
matar  este  amor,  que  nunca  volverá  á  salir  de  mis 
labios. 

ESCENA    V. 

EL    REY.    EL  CONDE. 

Coíií/e.  V.  M.  me  permite... 


Rey.  Adelante,  Conde,  Traéis?... <i{>f!Ji'Hlfc;  fhrii'-Ab  • 

Conde.  Señor,  como  Y.UaIq  (ha  mandado ^  {Dándole 
unpapel.)  x  s.- ..<..,.;■.!.   ,,;• 

Rey.  Dadme.  [Va  hacia  la  mesa  y  pone  su  firma  al 
pié  del  papel  que  le  entregó  el  Conde.)  Ya  está.  To- 
mad, y  que  se  ejecute  al  instante. 

Conde.  Sin  pérdida  de  tiempo.  Quisiera  antes  de  reti- 
rarme pedir  una  gracia  á  V.  M. 

Rey.  Decid. 

Conde.  V.  M.  conoce  que  todos  los  hombres  nos  vemos 
á  lo  mejor  asaltados  por  una  pasión ,  y  además  que 
debemos  procurarnos  una  compañera  para  que  ma- 
ñana... 

Rey.  Comprendo;  queréis  casaros.  Y  quién  ha  sido  la 
que  ha  conquistado  vuestro  corazón? 

Conde.  Señor,  una  mujer  venida  hace  muy  poco  á  la 
Corte ,  pero  pura  y  angelical ;  he  pedido  su  mano  á 
su  padre ,  que  la  acepta  con  el  consentimiento  de  la 
hija. 

Rey.  Y  es?... 

Conde.  Elvira. 

Rey.  Ahí... 

Conde.Y.U... 

Rey.  Sí,  Conde ,  dejadme  meditarlo,  os  contestaré  muy 
en  breve.  (Oh  I  no  se  dirá  que  el  rey  desecha  la  oca- 
sión de  hacer  la  felicidad  de  sus  vasallos  y  de  de^ar 

ri tranquila  su  conciencia.)  {Entra  por  la  derecha.) 

ESCENA  .Vfc..    ..  ;  ..- 

BI<  COMBE  DE  ARANDA.    DcSpueS  EL  PADRE   ANTONIO. 

Conde.  Ohl  ¿Me  negará  el  rey  acaso  su  mano  1  No,  no 
puede  ser;  qué  interés  habia  de  tener  en  ello?  Elvira 
es  noble  como  yo...  y...  en  fin,  no  sé  á  qué  atri- 
buir... 

Antonio.  Guárdeos  el  cielo. 

Conde.  (Oh  I  poco  tiempo  Os  (jueda  de  poder.)  {Al  ver 
al  padre  Antonio.) 

Antonio.  Podrá  escuchar  dos  palabras  el  presidente 
del  Consejo  de  Castilla  ? 

Conde.  Decid 
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Antonio.  En  representación  de  la  orden  vengo  con  otros 
compañeros  á  pedir  justicia  á  S.  M. 

Conde.  Hablad. 

Antonio.  Deseamos  tener  una  entrevista  coa  el  rey. 

Conde.  Le  avisaré  vuestra  petición.  [Entra  en  laeá- 
7nara.)  '• 

Antonio.  Oh!  qué  ignominia  1  vernos  insultados  por  ese 

,  inmundo  populacho  que  acaudillaba  el  infame  Mar- 

;  .¡qués,  el  padre  de  Elviral  es  necesario  que  el  rey  nos 
haga  dar  una  reparación  completa,  que  deje  á  la  or- 
den en  el  lugar  que  la  corresponde. 

Conde.  [Saliendo.)  S.  M.  se  digna  admitiros  y  me  man- 
da esperéis  en  esta  cámara. 

Antonio.  Voy  á  avisar  á  mis  compañeros.  [Sale  por  el 
foro.) 

ESCENA  VIL 

EL   REY.    EL  CONDE. 

Rey.  Dónde  está? 

Conde.  Acaba  de  salir  para  que  pasen  sus  compañeros 

de  comisión. 
Rey.  Bien ,  prevenios.  Ahora  verá  ^e  miserable  quién 

es  el  rey  de  Castilla. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.    EL  PADBE  ANTONIO,   y  SCÍS  jCSuitaS. 

Rey.  Adelante.  Habéis  solicitado  una  audiencia ,  os  lo 
concedo.  Hablad ;  pronto  ,  bien  y  poco. 

Antonio.  Señor,  deber  es  de  todo  monarca  que  profesa 
los  principios  de  la  Santa  Religión  Católica,  Apostóli- 
ca, Romana,  sostener  en  todo  su  esplendor  y  su  dig- 
nidad á  los  ministros  que  son  el  sosten  de  esta  Re*- 
ligion. 

Rey.  No  os  he  pedido  que  vengáis  á  enseñarme  mis  de- 
beres; decid  vuestras  pretensiones,  y  sed  breve. 

Antonio.  Señor,  una  turba  de  ilusos  invadió  ayer  la 
casa  de  Dios,  y  á  no  ser  por  V.  M.  hubiéranse  cometi- 
do  los  mas  escandalosos  escesos. 

Rey.  [Con  ironía.)  Sí,  tenéis  razón,  una  turba  de  ilu- 
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sos  fué  á  interrumpir  vuestras  religiosas  prácticas, 
ya  sabéis  que  estoy  bien  enterado.  Adelante. 

Antonio.  Señor,  venimos  autorizados  por  la  Compañía 
entera  para  pedir  á  V.  M-  que  ponga  término  á  los 
abusos ,  y  que  castigue  con  mano  fuerte  á  los  re- 
beldes. 

Rey.  Ohl  sí,  hace  tiempo  que  deseo  cortar  los  abusos 
y  castigar  á  los  rebeldes.  Estad  seguros  que  no  vol- 
verá á  repetirse  la  escena  de  ayer,  tengo  tomadas 
mis  disposiciones. 

Antonio.  El  cielo  pagará  á  V.  M.  todo  el  bien  que  dis- 
pense á  la  Compañía  de  Jesús. 

Bey.  Ah  I  sí ,  quedareis  satisfechos.  Ha  sido  la  falta 
cometida  en  público ,  y  quiero  que  en  público  sea  la 
reparación.  A  ver,  Conde,  haced  entrar  á  mis  guar- 
dias. {Vase  el  Conde.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  EL  MARQUÉS  t/  la  guardia  del  rey. 

Rey.  Señores,  tengo  un  asunto  interesante  de  que  da- 
ros parte  á  todos.  Leed ,  Conde. 

Conde.  {Sacando  un  papel.)  «Nos,  don  Carlos  III,  por 
la  gracia  de  Dios,  rey  de  las  Españas,  etc.  Mandamos, 

3ue  á  las  dos  horas  de  publicado  este  nuestro  real 
ecreto,  salgan  de  nuestros  Estados  todos  los  indi- 
viduos que  pertenecen  á  la  Compañía  de  Jesús ,  bajo 
pena  de  la  vida  al  que  contraviniere  á  nuestro  man- 
dato. 

Antonio.  Ahí  [Movimiento  entre  losjesuitas.) 

Rey.  Ya  veis  si  la  reparación  puede  ser  mas  completa. 

Antonio.  Ohl  no,  V.  M.  no  puede  atentar  contra  las 
leyes.  El  Papa  se  opone  con  todo  su  poder,  y¿.. 

Rey.  El  Papa  gobierna  en  Roma  y  el  Uey  reina  en 
España. 

Antonio.  No,  jamás;  la  corte  de  Roma  se  opondrá  á 
esta  arbitraria  medida  y  la  guerra  envolverá  dos  na- 
ciones, j 

Rey.  Bien;  si  la  guerra  se  promoviera,  no  tememos  á 
Roma ,  un  soldado  español  vale  por  cien  soldados  de 
su  Santidad. 
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Antonio.  Y  quién  os  dá  poder  para  tomar  esta  medida? 

Rey.  Quién?  el  pueblo  que  no  os  quiere,  el  rey  es  el 
representante  del  pueblo  y  cumple  su  voluntad.  {Ru- 
mores en  la  calle.)  Les  oís?  les  oís?  salid,  esponeos 
á  su  furia. 

Voces  dentro.  Mueran  los  jesuítas.  Viva  el  rey  Car- 
los III. 

Antonio.  Oh  1  furor  I  Pues  bien,  temed  á  Roma  y  espe- 
rad su  venganza  1 

Rey.  No  la  temo,  y  si  me  reta  iré  yo  mismo  á  buscarla. 

Antonio.  Ohl  hermanos,  salgamos  de  este  alcázar. 

Rey.  Y  antes  de  dos  horas  de  Madrid. 

Antonio.  El  Señor  será  con  nosotros  I 

Rey.  Esperad ,  me  ocurre  una  idea;  quiero  que  me 
prestéis  el  último  servicio.  {Dirigiéndose  á  la  puer- 
ta de  la  izquierda  y  sacando  de  la  mano  á  Elvira.) 

Antonio.  (Ah!) 

Rey.  Antes  de  partir  daréis  la  bendición  nupcial  en  mi 
capilla  á  la  duquesa  de  Alcira ,  esposa  del  Conde  de 
Aranda. 

Conde.  Ah,  señor!  {Arrodillándose.) 

Antonio.  (El  último  tormento!  Ohl  es  el  castigo  de 
Dios!) 

Rey.  Alzad ,  Conde. 

Conde.  Oh,  felicidad! 

Marques.  Hija  mía  1 

Elvira.  Padre! 

Rey.  He  conquistado  un  reino  y  he  cumplido  con  el  de- 
ber de  un  rey ! 


